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La Paz, Baja California Sur (BCS). Al llegar a la California,
los jesuitas descubrieron una gran cantidad de flora y fauna,
lo  cual  hizo  que  inmediatamente  su  espíritu  inquisidor  e
ilustrado tratara de hallar referentes en animales y plantas
que ya eran conocidas en otras partes del mundo. Fue por ello
que casi siempre en sus observaciones hacían comparaciones por
lo general acertadas, y otras no tanto, en donde trataban de
ejemplificar que tal o cual animal o planta “era como” tal o
cual otra ya conocida. A los ignacianos y sus portentosos
escritos se debe que nuestra biodiversidad haya sido conocida
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muy bien en diversos lugares de Europa antes que, incluso, en
la misma Nueva España.

El caso que hoy nos ocupa es la forma en que Miguel del
Barco insigne jesuita español que misionó por más de 32 años
en la California, 30 de ellos en la misión de San Francisco
Xavier de Vigge Biaundó, describe al tristemente célebre
zorrillo californiano. Este sacerdote lo describe como “un
animalito bastante peludo, lleno de listas blancas y negras
en el lomo y costados. Muchos, en lugar de las listas negras,
las tienen pardas. Son muy hermosos a la vista, especialmente
los primeros”.

También te podría interesar: El significado de la muerte
entre los californios 

No tardó mucho tiempo en encontrar el mecanismo de defensa de
este animalito: “cuando se asustan o tienen miedo, levantan
derechamente en lo alto la cola, cuyos largos pelos, saliendo
en  su  principio  juntos,  se  esparcen  en  lo  más  alto
vistosamente hacia todos lados, formando la figura de una
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garzota, pero más abierta y extendida en lo alto. Su principal
arma para defenderse de sus enemigos, y aun para ofenderlos,
es un fetor intensísimo, que despiden de sí, cuando se ven en
los mayores aprietos”. Con su carácter curioso y su mente
siempre dispuesta a realizar un análisis escolástico profundo
de todos los sucesos que presenciaba, del Barco ejemplificaba
los  efectos  que  producía  este  “fetor”  en  diferentes
circunstancias:

a) “Si un zorrillo se ve muy acosado de un perro, cuando éste
va  ya  a  echarle  sus  dientes,  despide  el  zorrillo
oportunamente su arma; y es tan fuerte que el perro como
aturdido  con  ese  fetor  infernal,  prontamente  se  retira,
sacudiendo el hocico y respirando fuerte en ademán de quien
dice: ¡esto no se puede aguantar!”

b) “Si el indio, al disparar la flecha le acierta tan bien
que al primer golpe le deja muerto de repente, no hecha
hedor; mas si se siente herido, sin quedar luego muerto,
entonces  suelta  un  fetor  intolerable,  como  si  quisiera
vengarse de quien le hirió y deja la pieza inficionada para
mucho tiempo. Para evitar este inconveniente se experimentó
ser mejor sacarlos vivos, tomados por la cola, lo cual es
fácil, porque como el zorrillo la levanta en alto cuando
tiene miedo, como antes dije, y se mete detrás de cualquiera
cosa para esconderse, se le coge de la cola y se levanta en
alto, quedando con la cabeza abajo sin poder morder. Si
prontamente le sacan fuera y llevan algo lejos, el que le
lleva asido de la cola le da una fuerte sacudida contra una
piedra, queda muerto sin fetor. Más si después de cogido, se
hace mucho ruido y algazara, como suelen los muchachos cuando
han cogido la presa, sucede que el desventurado, con el gran
miedo, despide su arma, como delante de mí sucedió algunas
veces”.

El  padre  Miguel  pudo  determinar  los  hábitos  de  vida  del
zorrillo. Nos dice que por lo general acostumbra comer huevos



de gallina, y en caso de lograr atrapar a alguna de estas aves
solamente las degüella y bebe su sangre, comiendo muy poco de
su carne. Suele esconderse en los corrales de estos animales e
irlos devorando poco a poco hasta que acaba con todos ellos.
También, se alimenta de insectos como el ciempiés. Sus hábitos
son nocturnos por lo que en el día es raro que se vea alguno
merodeando. Observó que, las temporadas en que es más común
observarlos es a finales del otoño y principios del invierno.
Son animalitos asustadizos que prefieren esconderse y rehuir
la pelea, solamente cuando se ven acorralados y en peligro
inminente es cuando hacen uso de su “arma pestilente”.

El sacerdote del Barco comenta que apreció la duración del
hedor que producía esta arma del zorrillo en varias ocasiones
las cuales ejemplifica: “una de ellas, cerca de la puerta, al
sacarle de mi aposento colgado de la cola; lo cual fue
bastante  para  que  la  madera  de  la  puerta  recibiese  la
impresión tan fuertemente que, por muchos días y aun semanas,
se percibía al entrar y salir el hedor del zorrillo, no
obstante, que la puerta caía al aire libre”.

Otra oportunidad fue esta: “en una ocasión despidió su arma
junto a cierta vasija de metal de China y por el lado en que
recibió la impresión la conservó tan tenazmente que, después
de muchos días, la mano que tocaba aquella vasija quedaba
infeccionada  del  mismo  fetor.  Traté  de  fregar  y  frotar
despacio para que le perdiera y trayéndomela después, advertí
que, aunque ya menos que antes, aún se percibía el hedor.
Volvieron a repetir la operación fuerte, hasta que en fin le
perdió”.



Con su mente analítica, el sacerdote da una explicación de
cuál es el origen de esta extraña arma del zorrillo, que es
tan efectiva para ahuyentar a todo aquel que intente provocar
su ira. No olvidemos que los jesuitas durante sus estudios en
los colegios recibían materias y leían libros sobre botánica y
zoología lo que les ayudaba mucho cuando tenían que hacer sus
informes sobre estos aspectos de la región donde les tocaba
ejercer su ministerio.

La explicación que desarrolló el ignaciano fue la siguiente:
“comúnmente se cree que este fetor proviene de la orina de
este animalito. A mí me parece que no nace, sino de un flato
que despide, de un aire espesísimo, el cual difundiéndose y
mezclándose con el aire común que respiramos, no sólo le
comunica su fetor, sino que experimenta que dentro de la
circunferencia de algunos pasos, verbi gratia seis o más
hacia todos lados en distancia de su origen, todo el aire se
espesa y se engruesa, de suerte que aun por sólo este título
parece que dificulta la respiración y casi se puede palpar”.



Durante su discurso sobre este tema Del Barco niega que el
olor tan fétido provenga de la orina del animalito, ya que él
no ha observado que cuando este animal lanza su “arma” queden
gotas de orina en el suelo, además que para él es imposible
que la orina líquida pueda transmitir ese fetor hacia el aire
cercano al animal, por lo que concluye: “si esto fuera así,
debía ser en tal cantidad —la orina— que a una ojeada, no
pudiera  escaparse  a  la  vista,  pero  ésta  nunca  lo  ha
descubierto y así concluyo que no la orina, sino un flato
causa el fetor del zorrillo”.

En la actualidad se ha podido comprobar que lo que produce el
fuerte olor que secretan los zorrillos (mofetas) es un líquido
producido por unas glándulas anales. Este líquido es expulsado
con tal fuerza que logra llegar hasta dos metros de distancia,
es por ello que en ocasiones sale “pulverizado” en pequeñas
gotas que son difíciles de percibir a simple vista —y menos
cuando es en la noche—. La sustancia activa de este olor tan
desagradable (fetor) es el azufre.

Como  apunte  final  les  comento  que  Miguel  del  barco  dejó
asentado que el nombre que los cochimíes daban a este animal
era “yijú”.
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